UN MODO DE RAZONAR
Queridos/as amigos/as:

Cuando se entra a formar parte de Asís Paz, se reconoce prontamente que se cambia el modo de pensar y de razonar. Partimos de otros principios  y por este motivo vemos a cada hombre y cada mujer como elementos positivos. Usando un lenguaje religioso nosotros decimos “somos imagen de Dios”. Además cada cosa del mundo: animales, árboles, hierbas, frutos, mares, montañas, son todas realidades  maravillosas que nos hablan del Creador, y por lo tanto no podemos abusar de ellas ni esclavizarlas.

Cuando afirmamos estos principios y tenemos esta visión de la realidad, nuestro modo de razonar se hace libre y sobre todo gozoso. Son estos motivos que hacen que las guerras para nosotros deberían ser inconcebibles, los odios desconocidos, los abusos en el usufructuar imposibles. Podríamos casi decir (permítanme la expresión) que somos otra generación, otra civilización. O sea, somos personas que toman en serio los principios y no rehusan  las debidas consecuencias. No obstante, es cierto que muchos no logran seguirnos y esto acaece porque no llegan a darse cuenta de lo que significa “mutación de civilización”. Jesús había predicado esta profunda mutación cultural, pero muchas veces se la redujo a sensiblería, a “buenismo”. Se dice: soy bueno y por lo tanto me abstengo del odio, soy bueno y no quiero proceder mal. En cambio, el verdadero razonamiento, debería ser: no odio porque ni siquiera entiendo que es el odio en los cambios de palabras con mi hermano/hermana. Aprecio lo positivo de la creación y por lo tanto ni siquiera concibo el significado de usufructuar. Y de este modo, se procura razonar en consecuencia. La paz es lógica consecuencia de lo que nosotros realmente pensamos. 

La incapacidad de ver la civilización como fruto de un nuevo modo (evangélico) de concebir el mundo en el que vivimos, también impide tomar en serio el tema de la paz.
Se habla de paz y se escucha decir: ¡Tenemos tantas cosas que hacer y tanto en que pensar!, como si la paz fuese un opcional y una consecuencia concreta de una civilización que podríamos llamar cristiana.  

San Francisco escribe en su “Testamento”, que el Señor le hizo dos (atención, digo dos y no cien) revelaciones: vivir según las normas del Evangelio y saludar con la expresión: “El señor te de paz”. El primer punto se lo entiende y se lo estudia. El segundo punto se lo reduce a un “Paz y Bien” dicho al pasar. ¿Exagero? Espero que no. 

De todos modos, tomen estas palabras mías como una preparación para la Pascua.

Dios los bendiga.

Fray GianMaria Polidoro   Consultor Eclesiástico de la UMOFC
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